
 

CUENTAME UN CUENTO 

HOMENAJE A GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 

PROYECTO CASTELLANO 2015 

Espero despertar en los estudiantes el amor por la lectura procurando comprensión de la misma y 

terminar con niños buenos escritores en cuento. 

Preparamos la canción “Los cien años de Macondo”, los niños del grado sexto la interpretaron con 

sombreros al que le pegaron una mariposa como homenaje a Mauricio Babilonia. 

Trabajamos los siguientes textos, tuvimos un público muy atento: 

 

 

Iniciamos con la biografía de Gabo a cargo de Juan David Blandón 

 

 

LA MARIONETA 

 

Si por un instante Dios se olvidara 

de que soy una marioneta de trapo 

y me regalara un trozo de vida, 

posiblemente no diría todo lo que pienso, 

pero en definitiva pensaría todo lo que digo.  

 



Daría valor a las cosas, no por lo que valen, 

sino por lo que significan. 

Dormiría poco, soñaría más, 

entiendo que por cada minuto que cerramos los ojos, 

perdemos sesenta segundos de luz.  

 

Andaría cuando los demás se detienen, 

Despertaría cuando los demás duermen. 

Escucharía cuando los demás hablan, 

y cómo disfrutaría de un buen helado de chocolate.  

 

Si Dios me obsequiara un trozo de vida, 

Vestiría sencillo, me tiraría de bruces al sol,  

dejando descubierto, no solamente mi cuerpo sino mi alma.  

Dios mío, si yo tuviera un corazón, 

escribiría mi odio sobre hielo, 

y esperaría a que saliera el sol.  

 

Pintaría con un sueño de Van Gogh 

sobre las estrellas un poema de Benedetti, 

y una canción de Serrat sería la serenata 

que les ofrecería a la luna.  

 

Regaría con lágrimas las rosas,  

para sentir el dolor de sus espinas, 

y el encarnado beso de sus pétalo... 

Dios mío, si yo tuviera un trozo de vida...  

 

No dejaría pasar un solo día  

sin decirle a la gente que quiero, que la quiero. 

Convencería a cada mujer u hombre de que son mis favoritos  

y viviría enamorado del amor.  

 

A los hombres les probaría cuán equivocados están, 

al pensar que dejan de enamorarse cuando envejecen, 

sin saber que envejecen cuando dejan de enamorarse. 

A un niño le daría alas, 

pero le dejaría que él solo aprendiese a volar. 

 

A los viejos les enseñaría que la muerte 

no llega con la vejez sino con el olvido. 

Tantas cosas he aprendido de ustedes, los hombres 



He aprendido que todo el mundo quiere vivir 

en la cima de la montaña, 

Sin saber que la verdadera felicidad está 

en la forma de subir la escarpada.  

 

He aprendido que cuando un recién nacido 

aprieta con su pequeño puño, 

por vez primera, el dedo de su padre, 

lo tiene atrapado por siempre.  

 

He aprendido que un hombre 

sólo tiene derecho a mirar a otro hacia abajo, 

cuando ha de ayudarle a levantarse. 

Son tantas cosas las que he podido aprender de ustedes, 

pero realmente de mucho no habrán de servir, 

porque cuando me guarden dentro de esa maleta, infelizmente me estaré muriendo.      Lo i  

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              Lo interpretó: Jaiver Agudelo L. 

Ladrón de sábado 

[Cuento. Texto completo.] 

Gabriel García Márquez 

 

Hugo, un ladrón que sólo roba los fines de semana, entra en una casa un sábado por la 

noche. Ana, la dueña, una treintañera guapa e insomne empedernida, lo descubre in 

fraganti. Amenazada con la pistola, la mujer le entrega todas las joyas y cosas de valor, y le 

pide que no se acerque a Pauli, su niña de tres años. Sin embargo, la niña lo ve, y él la 

conquista con algunos trucos de magia. Hugo piensa: «¿Por qué irse tan pronto, si se está 

tan bien aquí?» Podría quedarse todo el fin de semana y gozar plenamente la situación, pues 

el marido -lo sabe porque los ha espiado- no regresa de su viaje de negocios hasta el 

domingo en la noche. El ladrón no lo piensa mucho: se pone los pantalones del señor de la 

casa y le pide a Ana que cocine para él, que saque el vino de la cava y que ponga algo de 

música para cenar, porque sin música no puede vivir. 



A Ana, preocupada por Pauli, mientras prepara la cena se le ocurre algo para sacar al tipo 

de su casa. Pero no puede hacer gran cosa porque Hugo cortó los cables del teléfono, la 

casa está muy alejada, es de noche y nadie va a llegar. Ana decide poner una pastilla para 

dormir en la copa de Hugo. Durante la cena, el ladrón, que entre semana es velador de un 

banco, descubre que Ana es la conductora de su programa favorito de radio, el programa de 

música popular que oye todas las noches, sin falta. Hugo es su gran admirador y. mientras 

escuchan al gran Benny cantando Cómo fue en un casete, hablan sobre música y músicos. 

Ana se arrepiente de dormirlo pues Hugo se comporta tranquilamente y no tiene 

intenciones de lastimarla ni violentarla, pero ya es tarde porque el somnífero ya está en la 

copa y el ladrón la bebe toda muy contento. Sin embargo, ha habido una equivocación, y 

quien ha tomado la copa con la pastilla es ella. Ana se queda dormida en un dos por tres. 

A la mañana siguiente Ana despierta completamente vestida y muy bien tapada con una 

cobija, en su recámara. En el jardín, Hugo y Pauli juegan, ya que han terminado de hacer el 

desayuno. Ana se sorprende de lo bien que se llevan. Además, le encanta cómo cocina ese 

ladrón que, a fin de cuentas, es bastante atractivo. Ana empieza a sentir una extraña 

felicidad. 

En esos momentos una amiga pasa para invitarla a comer. Hugo se pone nervioso pero Ana 

inventa que la niña está enferma y la despide de inmediato. Así los tres se quedan juntitos 

en casa a disfrutar del domingo. Hugo repara las ventanas y el teléfono que descompuso la 

noche anterior, mientras silba. Ana se entera de que él baila muy bien el danzón, baile que a 

ella le encanta pero que nunca puede practicar con nadie. Él le propone que bailen una 

pieza y se acoplan de tal manera que bailan hasta ya entrada la tarde. Pauli los observa, 

aplaude y, finalmente se queda dormida. Rendidos, terminan tirados en un sillón de la sala. 

Para entonces ya se les fue el santo al cielo, pues es hora de que el marido regrese. Aunque 

Ana se resiste, Hugo le devuelve casi todo lo que había robado, le da algunos consejos para 

que no se metan en su casa los ladrones, y se despide de las dos mujeres con no poca 

tristeza. Ana lo mira alejarse. Hugo está por desaparecer y ella lo llama a voces. Cuando 

regresa le dice, mirándole muy fijo a los ojos, que el próximo fin de semana su esposo va a 

volver a salir de viaje. El ladrón de sábado se va feliz, bailando por las calles del barrio, 

mientras anochece. 

FIN 

Interpretado por: Francy Vanessa Alzate.       

 



              

 

El cuento del  gallo capón 
  

Quería contarles hoy el cuento del gallo capón; aquel cuento caribe en el que el 

narrador preguntaba a un grupo que si querían oír el cuento del gallo capón, y 

cuando la concurrencia contestaba que sí, él les decía que no les había pedido 

que dijeran que sí, sino que si querían que les contara el cuento del gallo capón, y 

cuando la concurrencia contestaba que no, se repetía la misma fórmula (que él no 

les había pedido que dijeran que no, sino que si querían que…). Y así hasta el 

infinito. Pero eso lo cuenta mejor García Márquez enCien años de soledad. Más 

bien, les cuento este otro cuento del gallo capón que ha sido la historia de nuestro 

país desde siempre, en el que las preguntas se repiten una y otra vez mientras 

que a quienes las formulan no les interesan las respuestas, sino imponer un 

cuento intolerante que no se termina de contar nunca. 

Oía esta mañana una entrevista radial en la que Juan Guillermo Ríos -aquel 

famoso presentador de noticias de principios de los ochentas- recordaba cómo sus 

pequeños comentarios editoriales -que hacía entre noticia y noticia- le significaron 

al noticiero para el cual trabajaba -por presiones de la Andi, presidida a la sazón 

por Fabio Echeverri Correa- el boicot de la clase empresarial colombiana. Las 

ideas presuntamente izquierdosas de Ríos no gustaban. Y fue silenciado (se vio 

obligado a renunciar por sustracción de materia comercial: le cancelaron la pauta 

publicitaria). Fue silenciado tal como lo fue Gaitán treinta años antes que él –

ciertamente por métodos menos diplomáticos-. Y como lo fue Uribe Uribe treinta 

años antes que Gaitán. Aquí quien dice lo que no debe, quien da la respuesta 

equivocada sobre el gallo capón, simplemente es eliminado. Un par de anécdotas 

más -sobre el grupo Grancolombiano, y sobre la revista Semana- redondearon el 

tema tratado en la emisora. 

Mucho después del asunto Ríos, durante el largo mandato de Álvaro Uribe 

(originado en el cambio de “un articulito”, propuesto por -oh sorpresa- Fabio 



Echeverri Correa), y por cuenta de la generación espontánea de ultrapatriotas que 

se originó en la sublimación mesiánica del presidente, el fenómeno de la 

respuesta equivocada alcanzó incluso al ciudadano común (aún en sus propias 

esferas sociales, último refugio de la libertad de expresión). Esos ocho años de 

histeria nacionalista hicieron que se “vaciara de sentido” la democracia -para 

ponerlo en palabras de Umberto Eco-. Consecuencia, esto último, de “una nueva 

forma de censura: el silencio o la reticencia por temor a un linchamiento 

mediático”. Sí: por aquellas calendas sólo unos pocos temerarios se atrevían a 

disentir de lo que Uribe decretara o declarara: eran los únicos que no caían en el 

(sigo con Eco) “chantaje moral”; en el miedo a que el gobierno –o el coro que de 

éste hacían los medios y los “patriotas” del común- los reprobase, o los tildase de 

aliados de los terroristas. 

Y gracias a que no vivió para ver ese manicomio de locos furiosos en que se 

convirtió Colombia entre 2002 y 2010, el irreverente Jaime Garzón es hoy, 

paradójicamente, reverenciado por todos los colombianos. Sus irreverencias al 

Establecimiento y sus ideas -también presuntamente izquierdosas- tal vez no 

hubieran caído tan bien durante el Uribato. No obstante, otros censores más 

impacientes, y dotados de armas menos sutiles que un simple boicot comercial, se 

encargaron de juzgarlo bajo la Omertá colombiana (mucho más eficaz que la 

siciliana). Puesto así, Juan Guillermo Ríos salió por las buenas de su noticiero. 

Lo irónico es que esos que censuraron definitivamente a Garzón –Carlos Castaño 

y sus secuaces- son los mismos que protagonizan la serie televisiva que hoy, a 

partir de la misma intolerancia mostrada por los jefes paramilitares de la serie, 

pretendemos silenciar con el mismo terrorismo comercial que, en este país del 

gallo capón, calló a Juan Guillermo Ríos hace treinta años. Y no es que yo 

defienda la glorificación de los “malos”, sino que defiendo el sagrado derecho a la 

libre expresión: si alguien tiene su particular versión de la historia reciente de 

nuestro país, no importa si lo hace de la manera más ramplona posible, debe tener 

ese derecho de mostrarla, si quiere, en televisión, sin que la resistencia de 

quienes disienten vaya más allá de una torva opinión contraria o del cambio de 

canal. 

Hay, claro, otras consideraciones. Alguien hablaba de la “revictimización”; de los 

estigmas; de los familiares aún con vida de las víctimas y de todo el daño que la 

serie podría acarrearles. Aún así, no estoy de acuerdo. Siguiendo esa lógica, no 

hubiera podido hacerse ninguna de las miles de películas que, año tras año, desde 

hace más de medio siglo, han mostrado el holocausto perpetrado por los nazis 



(máxime cuando todavía andan por el mundo familiares de las víctimas e, incluso, 

víctimas propiamente dichas de ese horror). Por otro lado, el hecho de que la serie 

colombiana muestre que algunas personas fueron asesinadas por sus ideas, y no 

por actos delictivos, debería ser, en otro país menos intolerante, un bálsamo de 

alivio para sus familiares, y no un estigma. Finalmente, no me imagino en la 

Alemania actual la censura de, digamos, La lista de Schindler, por mucho que allí 

se muestre a oficiales nazis practicando tiro al blanco con los prisioneros de los 

campos de concentración. Supongo que alguna reflexión quedará de todo eso. 

Lo que encontramos aquí en Colombia, en cambio, es a empresas oportunistas 

que quieren pasar por dechados de prudencia y sabiduría retirando la pauta de un 

programa cuyo contenido –haciendo gala de un curioso misticismo- no se dignaron 

a revisar antes. Y, también, a grupos de indignados de teclado, que, llevados por 

la moda del momento, y como cotorras cibernéticas, escriben su indignación en 

dispositivos fabricados en China, muchas veces por niños obreros que trabajan en 

condiciones –prácticamente- de esclavitud (¿por qué no convocamos, a través de 

Facebook, una quema general de I Phones? La indignación quizás no llegue hasta 

allá). 

Repito: no defiendo a la serie. Ni siquiera la veo, porque, entre otras cosas, 

detesto las porquerías de producciones colombianas. Pero ello no implica que 

promueva –ni apoye- una censura de esas características. A mí, que odio 

elreggaetón con toda mi alma, en el colmo de la desesperación, a veces me 

encantaría disfrazar a Daddy Yankee de guerrillero y presentarlo luego como una 

baja de combate. Pero entonces no sería yo, sino que sería un criminal con todas 

sus letras. Y prefiero seguir aguantándome lo que no me gusta y desahogándome 

haciendo lo que me gusta: escribir. 

Ahora sí: ¿quieren que les cuente el cuento del gallo capón? 

Interprete: Alejandro Marín 

     

 

 



Relato de un náufrago 

Aunque conocida con este título abreviado, el verdadero título de esta obra, 

mucho más largo, resume perfectamente la historia: Relato de un náufrago que 

estuvo diez días a la deriva en una balsa sin comer ni beber, que fue proclamado héroe de la 

patria, besado por las reinas de la belleza y hecho rico por la publicidad, y luego aborrecido 

por el gobierno y olvidado para siempre. Publicado por entregas en El Espectador 

de Bogotá en 1955 y más tarde en libro (en 1970), no una novela, sino un 

reportaje periodístico que da cuenta de un suceso real. 

Con impecable técnica literaria y profesional estilo noticioso, García 

Márquez relata un suceso acaecido a un marinero de la armada colombiana 

llamado Luis Alejandro Velasco. La historia, reconstruida minuciosamente 

por el escritor sudamericano en primera persona a partir del testimonio del 

protagonista, fue tácticamente atribuida a éste en la prensa y sólo 

legitimada tras el formidable éxito de Cien años de soledad. 

El 28 de febrero de 1955, ocho miembros de la tripulación del destructor 

Caldas cayeron al agua a causa del contrabando que sobrecargaba el buque 

frente a los bandazos del viento en mar gruesa. Aunque el gobierno del 

dictador colombiano Rojas Pinilla atribuyó el naufragio a una tormenta en el 

Caribe, lo cierto es que no hubo tal tormenta y que la negligencia fue la 

única responsable de la catástrofe. La denuncia supuso la clausura del 

periódico, la caída en desgracia del marino y el exilio de Gabriel García 

Márquez en París. 

El destructor Caldas y su tripulación habían pasado ocho meses en el 

puerto de Mobile, Alabama, a raíz de las reparaciones que se efectuaban en 

el buque. Como presume el tópico, el marinero Velasco repartía su ocio 

entre su nueva novia, Mary Address, y diversos métodos para matar el 

tiempo con sus compañeros, como las broncas a puñetazos o las salidas al 

cine. Viendo la película El motín del Caine, los marineros colombianos 

experimentaron cierta inquietud ante las escenas de una tempestad. Como 

si de una premonición novelesca se tratara, Velasco albergaba recelos 

sobre el inminente regreso del destructor a su base en Cartagena. 

Lo cierto es que, a unas doscientas millas del puerto, la sobrecarga situada 

en la cubierta del buque se desprendió a causa del viento y del oleaje y se 

llevó al agua a ocho marineros. La desgracia quiso que Velasco fuera el 

único que alcanzara a nado una de las balsas arrojadas por el destructor. 

Impotente, nada pudo hacer por sus compañeros, que se ahogaron a pocos 

metros de donde él estaba. 



Mientras el buque de guerra proseguía su rumbo sin detenerse (llegó a su 

base con puntualidad), el náufrago esperó inútilmente que le rescataran 

con rapidez. En una balsa a la deriva, desprovista de víveres, en compañía 

de su reloj y tres remos, resistió durante diez días la sed, el hambre, los 

peligros del mar, el sol abrasador, la desesperación de la soledad, la locura, 

únicamente con su instinto de supervivencia. Aunque los aviones 

colombianos y norteamericanos de la Zona del Canal pasaron muy cerca de 

él, no llegaron a localizarle. 

Tras comprender que nadie podría ayudarle, y aun cuando deseó la muerte 

para dejar de sufrir, sobrevivió contra todo pronóstico a las condiciones 

adversas. Aunque cazó una gaviota no pudo llegar a comérsela, y los 

tiburones le arrebataron un pez verde de medio metro que llegó a atrapar y 

del que sólo probó dos bocados. Tampoco consiguió despedazar sus botas 

ni su cinturón para aplacar el hambre, ni la lluvia hizo acto de presencia 

para permitirle beber. Se entretuvo en comprobar, en su reloj, cómo el 

tiempo transcurría inexorable, y por las noches, en una especie de delirio 

formado por el recuerdo y el pánico a la soledad, conversaba con el espíritu 

de su compañero, el marinero Jaime Manjarrés. 

El naufragio de Velasco constituyó una estremecedora experiencia de la 

soledad, tema predilecto en la literatura de Gabriel García Márquez. No es 

que el náufrago ocupara las largas horas de su infortunio en la reflexión, 

dada la urgencia de su situación y el delirio al que lo sometió. Sin embargo, 

sí fueron horas dedicadas a la experiencia de sí mismo, a la vivencia de la 

realidad a partir de los instintos más primitivos y de los sentimientos más 

humanos. 

Tras sobrevivir a una tempestad durante el séptimo día de deriva, Velasco 

afirma: "Después de la tormenta el mar amanece azul, como en los 

cuadros". Con el registro eficaz del periodismo, reconstruyendo la odisea 

del marinero, Gabriel García Márquez se esfuerza precisamente en hacer 

verosímil una realidad que de tan asombrosa y terrible pudiera parecer 

imaginaria. Los esfuerzos del escritor colombiano por devolver al mundo de 

la ficción lo que a priori es poco verosímil fundamentan su estilo. 

Si increíble resulta la aventura del náufrago, también lo es su final. Cuando 

Velasco vio tierra, aún tuvo que alcanzar la playa a nado para no estrellarse 

contra unos acantilados; tuvo que luchar contra las olas que le devolvían al 

mar, tuvo que contar su historia a campesinos desconfiados que no 

conocían la noticia del naufragio, y durante dos días, soportó que le 

trasladaran en una hamaca como una atracción de feria por territorios 



agrestes, hasta que por fin le vio un médico y le permitió comer 

normalmente. Condecorado por el presidente de la República, hizo bastante 

dinero con la publicidad, se arruinó y acabó trabajando como oficinista en 

una empresa de autobuses. 

Lo interpretó. Blanca Yuleici Rodríguez 

 

 

Cuando éramos niños esperábamos ilusionados la Nochebuena. 

Redactábamos una ingenua carta con una enorme lista de 
"quiero que me traigas", y pasábamos contando los días con un 
aparato que llamábamos "ya sólo faltan". 

Y cada mañana nos asomábamos a ver cuantos días faltaban 
para Navidad. 

Pero a medida que se acercaba el día, las horas se nos hacían 
eternas y pasaban llenas de advertencias de "si no te portas 
bien". 

Gozábamos las posadas, visitábamos a la familia, íbamos de 
compras, llenábamos de focos nuestro pino hasta que, por fin, 
llegaba la anhelada Nochebuena. 

La casa se llenaba de alegría y, con la mágica aparición de los 
regalos, las ilusiones se volvían realidad y, por un momento, 
olvidábamos el verdadero significado de la Navidad. 

Hoy nuevamente llega la Nochebuena y la historia se repite con 
los hijos, que pasan los días redactando borradores de tiernas 
cartas con una imaginación sin límites. Piden, piden y piden: 



juguetes, pelotas, muñecas, "o lo que me quieras traer". 

Y mientras a los niños la Navidad los llena de ilusión, a los 
adultos nos llena de esperanza y nos permite convivir con la 
familia regalándonos unos a otros cariño y buenos deseos, 
brindando por nuestros éxitos, apoyándonos unos a otros, 
apoyándonos en nuestras derrotas y tratando de entendernos. 

¡Porque la mejor forma de festejar el nacimiento de Jesús es 
llamando al que está lejos, olvidando rencores tontos y 
resentimientos necios... amando y perdonando! 

Gabriel D. García Márquez 

Interpretó: Yeferson Correa 

 

El avión de la bella durmiente. •Gabriel García 

Marquez. 

•Resumen:  

 

 

En este cuento el autor relata sobre una experiencia que la cuenta en primera persona. 

 

El estaba esperando en el aeropuerto de París para emprender vuelo hacia la ciudad de 

Nueva York. Todos los vuelos se había retrazado porque hacia desde la noche anterior 

que estaba nevando. 

 

En esta larga espera que se había echo, se cruza con una mujer que según él había sido 

la mujer más bella que había  conocido en su vida. La describió "Bella, elástica 

y con una piel tierna del color del pan, los ojos de color 

verde y cabello liso, largo y negro". 

 
 



Pensó que nunca más la volvería a ver , pero le ocurrió algo hermoso, cuando ya 

estaban arriba del avión y este emprende su vuelo, a este bella mujer, le toca sentarse 

al lado de él . Fue una gran sorpresa. 

 

Pensó que podrían llegar a dialogar , pero esta joven mujer , inmediatamente se 

duerme , se duerme todo el viaje como una Bella durmiente. 

 
 

Al llegar a la llegar a la ciudad de Nueva York, la bella mujer despierta, baja del avión  y el 

comprende "que los vecinos de asientos así como los matrimonios viejos no se dan 

nunca los buenos días al despertar y tampoco ella," Esta bella mujer se va sin 

saludarlo y no la volvió a ver nunca más. 

Lo interpretó Karen 

 

 

Algo muy grave va a suceder en este pueblo 

[Cuento. Texto completo.] 

Gabriel García Márquez 

 

Nota: En un congreso de escritores, al hablar sobre la diferencia entre contar un cuento o escribirlo, García Márquez contó lo 

que sigue, "Para que vean después cómo cambia cuando lo escriba". 

 

Imagínese usted un pueblo muy pequeño donde hay una señora vieja que tiene dos hijos, 

uno de 17 y una hija de 14. Está sirviéndoles el desayuno y tiene una expresión de 

preocupación. Los hijos le preguntan qué le pasa y ella les responde: 

 

 

-No sé, pero he amanecido con el presentimiento de que algo muy grave va a sucederle a 

este pueblo. 



 

Ellos se ríen de la madre. Dicen que esos son presentimientos de vieja, cosas que pasan. El 

hijo se va a jugar al billar, y en el momento en que va a tirar una carambola sencillísima, el 

otro jugador le dice: 

 

-Te apuesto un peso a que no la haces. 

 

Todos se ríen. Él se ríe. Tira la carambola y no la hace. Paga su peso y todos le preguntan 

qué pasó, si era una carambola sencilla. Contesta: 

 

-Es cierto, pero me ha quedado la preocupación de una cosa que me dijo mi madre esta 

mañana sobre algo grave que va a suceder a este pueblo. 

 

Todos se ríen de él, y el que se ha ganado su peso regresa a su casa, donde está con su 

mamá o una nieta o en fin, cualquier pariente. Feliz con su peso, dice: 

 

-Le gané este peso a Dámaso en la forma más sencilla porque es un tonto. 

 

-¿Y por qué es un tonto? 

 

-Hombre, porque no pudo hacer una carambola sencillísima estorbado con la idea de que su 

mamá amaneció hoy con la idea de que algo muy grave va a suceder en este pueblo. 

 

Entonces le dice su madre: 

 

-No te burles de los presentimientos de los viejos porque a veces salen. 

 

La pariente lo oye y va a comprar carne. Ella le dice al carnicero: 

 

-Véndame una libra de carne -y en el momento que se la están cortando, agrega-: Mejor 

véndame dos, porque andan diciendo que algo grave va a pasar y lo mejor es estar 

preparado. 

 

El carnicero despacha su carne y cuando llega otra señora a comprar una libra de carne, le 

dice: 

 

-Lleve dos porque hasta aquí llega la gente diciendo que algo muy grave va a pasar, y se 



están preparando y comprando cosas. 

 

Entonces la vieja responde: 

 

-Tengo varios hijos, mire, mejor deme cuatro libras. 

 

Se lleva las cuatro libras; y para no hacer largo el cuento, diré que el carnicero en media 

hora agota la carne, mata otra vaca, se vende toda y se va esparciendo el rumor. Llega el 

momento en que todo el mundo, en el pueblo, está esperando que pase algo. Se paralizan 

las actividades y de pronto, a las dos de la tarde, hace calor como siempre. Alguien dice: 

 

-¿Se ha dado cuenta del calor que está haciendo? 

 

-¡Pero si en este pueblo siempre ha hecho calor! 

 

(Tanto calor que es pueblo donde los músicos tenían instrumentos remendados con brea y 

tocaban siempre a la sombra porque si tocaban al sol se les caían a pedazos.) 

 

-Sin embargo -dice uno-, a esta hora nunca ha hecho tanto calor. 

 

-Pero a las dos de la tarde es cuando hay más calor. 

 

-Sí, pero no tanto calor como ahora. 

 

Al pueblo desierto, a la plaza desierta, baja de pronto un pajarito y se corre la voz: 

 

-Hay un pajarito en la plaza. 

 

Y viene todo el mundo, espantado, a ver el pajarito. 

 

-Pero señores, siempre ha habido pajaritos que bajan. 

 

-Sí, pero nunca a esta hora. 

 

Llega un momento de tal tensión para los habitantes del pueblo, que todos están 

desesperados por irse y no tienen el valor de hacerlo. 

 



-Yo sí soy muy macho -grita uno-. Yo me voy. 

 

Agarra sus muebles, sus hijos, sus animales, los mete en una carreta y atraviesa la calle 

central donde está el pobre pueblo viéndolo. Hasta el momento en que dicen: 

 

-Si este se atreve, pues nosotros también nos vamos. 

 

Y empiezan a desmantelar literalmente el pueblo. Se llevan las cosas, los animales, todo. 

 

Y uno de los últimos que abandona el pueblo, dice: 

 

-Que no venga la desgracia a caer sobre lo que queda de nuestra casa -y entonces la 

incendia y otros incendian también sus casas. 

 

Huyen en un tremendo y verdadero pánico, como en un éxodo de guerra, y en medio de 

ellos va la señora que tuvo el presagio, clamando: 

 

-Yo dije que algo muy grave iba a pasar, y me dijeron que estaba loca. 

 

FIN 

Lo interpretó: Martha Cecilia Tapasco 

Nuestros cantantes: 

 

                                
 

 

 



 

 


